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RESUMEN: En el pecio del Bajo de la Campana (Cartagena, Murcia), coexisten materiales arqueológi­
cos de cinco procedencias: marfil norteafricano, estaño de Galicia o norte de Portugal, cerámica fenicia del 
litoral malagueño, galena argentífera quizás de Murcia y un ánfora ovoide centromediterránea, quizás 
sarda, lo que refleja la heterogeneidad de la carga en una embarcación fenicia. Puede fecharse a partir de la 
combinación de la cronología del ánfora ovoide y de las ánforas R-l tardías, 10.1.2.1, ca. 625-575 a. C. 
En cuatro de las defensas de los elefantes aparecen graffiti fenicios, del tipo de bd'strt "siervo" y r'mlk 
"recaudador", que pueden identificar al receptor del marfil, propietario de la mercancía, de un centro arte-
sanal donde estos marfiles eran trabajados para convertirse en piezas de lujo. 

Palabras clave. Murcia. Pecio fenicio. Comercio. Marfil norteafricano. Estaño. Graffiti fenicios. 

ABSTRACT: In the wreck of the Bajo de la Campana -Sandbank of the Bell- (Cartagena, Murcia), 
coexist archaeological materials from five origins: North African ivory, tin of Galicia or North Portugal, 
Malaga Phoenician pottery, silver-bearing galena perhaps of Murcia and a centromediterranean ovoid 
amphora, perhaps of Sardinia, what reflects the cargo heterogeneity in a Phoenician vessel. It can be dated 
as of the combination of the chronology of the ovoid amphora and the late R-l amphoras, 10.1.2.1, ca. 
625-575 B.C. In four of the defenses of the elephants appear Phoenician graffiti, of the type of bd'strt 
"serf" and r'mlk "collector", that they can identify to the receiving of the ivory, proprietary of the mer­
chandise, in a crafts center where these ivories were worked to be converted into luxury pieces. 

Key words: Phoenician wreck. Trade. North African ivory. Tin. Phoenician graffiti. 

1. Introducción un día de navegación, ca. 100 km según el Pseu-
do-Escilax, llevó a considerar en la Antigüedad 

La estrecha relación entre los puertos de como Columnas de Hércules a las columnas de 

Lixus y Gadir, separados aproximadamente por los templos de Lixus y Gadir, supuestas señales 
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que había levantado Hércules-Af/grí en los lími­
tes de Europa y Libia (Str., III, 5, 5; Dio. Sic , 
IV, 18, 2) y había separado el monte Calpe 
(Gibraltar) del Monte Abila (Hacho) en Ceuta 
para abrir el estrecho de Gibraltar y permitir el 
acceso desde el mar Mediterráneo al océano 
Atlántico (Dio. Sic, IV, 18, 4-5; Mel , I, 5, 27). 

Las fundaciones de los altares dedicados a 
Melqart, y consecuentemente el uso ocasional de 
ambos puertos, se remontarían a fines del siglo 
XI a. C , pues los fenicios "navegaron por fuera 
de las Columnas de Hércules y fundaron ciuda­
des [póleis éktisan], no sólo allí, sino también en 
medio de las costas de Libya, poco después de la 
guerra troyana" (Str., I, 3, 2). Sin embargo, esta 
referencia algunos autores no la aceptan para 
Lixus (López Pardo, 2000: 821) y sí para Útica 
(Just., XVIII, 5, 12), que precedió en su funda­
ción a Cartago, pues le regalaron presentes a los 
recien llegados (Just., XVIII, 5, 8-17), y refleja 
su propio nombre 'tq "(ciudad) vieja". En todo 
caso, los registros arqueológicos tanto de Gadir 
(Ruiz Mata, 1985) como de Lixus (López Pardo, 
1992: 87-91; Aranegui, 2001) no se remontan en 
fechas calibradas a más de inicios del siglo Di a. C. 

2. Los puertos de Lixus, Gadir y Malaka 

Las dimensiones de estas ciudades en el siglo 
VIII a. C. son muy importantes, en torno a 12 
ha en Lixus. Si tomamos a Doña Blanca como 
una prolongación terrestre de la ciudad de Gadir, 
tendríamos 5 ha amuralladas (Ruiz Mata y Pérez, 
1995: 54) ampliables quizás hasta 6,5 ha. En 
Malaka, una estimación prudente implicaría 6 ó 
7 ha (Recio, 1988: 81), opción que nos parece 
la más razonable, mientras los más optimistas 
asocian la ciudad baja de la Catedral y San Agus­
tín que sumarían 16 ha, más una hectárea de la 
ciudad alta en la Alcazaba hasta totalizar 17 ha 
(Gran Aymerich, 1985: 145-146). 

Gadir y Lixus contaban con puertos comple­
mentarios a unas horas de navegación de distan­
cia que servían de puntos de escala, Gadir en en 
la Bahía de Algeciras junto a la isla del Cerro 
del Prado, denominada Herakleia (Str., III, 1, 4) 
por su estrecha relación con Gadir, y quizás sede 
de los templa et ame Herculis de Avieno (O.M., 
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358-361), donde debió fondear en invierno la 
flota gaditana. Timóstenes de Rodas, almirante 
de Ptolomeo II Filadelfo, la incluye en su obra 
Sobre los puertos, señalando su gran muralla y 
dársenas (Str., III, 1, 7), y fue utilizada como 
base naval por los romanos en la Segunda Gue­
rra Púnica (Liv., XXVIII, 30, 6). En época 
medieval, aunque la ciudad estaba abandonada, 
aún presentaba "un largo muelle en piedra 
donde los barcos arrimaban para hacer sus ope­
raciones de carga" según un texto del siglo XV 
de al-Himyari que usa fuentes más antiguas 
(García y Bellido, 1943: 307). 

Lixus debía tener su puerto complementario 
en el puerto de Tingi, el puerto habitual para 
cruzar el Estrecho desde Baelo (Str., III, 1, 8; 
Plin., N.H., V, 3; It. Mar., 495), pero no era un 
buen puerto para fondear en invierno porque 
está expuesto a los vientos del Este como señala 
Al-Bakri (m. 1094/1913: 214). 

En Malaka es más difícil su valoración por­
que aunque se ha señalado la mediocridad de su 
puerto en época medieval (Gran Aymerich, 1985: 
147), en época fenicia se ha situado en la ladera 
oeste de la meseta de la Catedral-San Agustín 
(Recio, 1988: 79) o en la esquina sur del Gobier­
no Civil, antigua Aduana (Rodríguez Oliva, 
1982: 13), y no conocemos con precisión la línea 
costera en la ciudad, pero que contó con "un 
muelle de cantería construido por los antiguos. 
Este muelle penetra en las dos radas naturales del 
puerto de Málaga. Está fabricado con bloques de 
piedra" según el texto del siglo XV de al-Himyari 
(García y Bellido, 1943: 315) (Fig. 1). 

En estas ciudades los templos ofrecían un 
lugar seguro donde celebrar las transacciones, 
enfatizando el carácter sagrado del comercio en 
forma de un trueque por intercambio de regalos. 

Es muy interesante la inscripción de Délos 
del siglo II a. O , donde un grupo de armadores 
y negociantes de Tiro asentados en Délos solici­
tan construir un témenos, dentro del templo de 
Apolo, dedicado al Heracles-Melqart tirio (Bon­
net, 1988: 373). 

Aunque siempre se ha prestado especial aten­
ción al templo de Melqart que se encontraba en 
Sancti Petri, actualmente a 18 km al sureste de 
Gadir (Str., III, 5, 3; Mel , III, 46; It. Ant., 408, 
3) y al bomos o altar (Str., XVII, 3, 3) o ara en 
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FlG. 1. 1: Pecio del Bajo de la Campana (Cartagena, Murcia). 
Cerro del Prado (Algeciras, Cádiz). 4: Gadir. 5: Tingi. 

Lixus (Plin., N.H., V, 2-4), no debemos olvidar la 
importancia de sms, cuya representación es el 
segundo divisor de la moneda de Gadir, mientras 
que Heracles es el principal (Guadán, 1963; Alfa-
ro, 1986), y que se ha propuesto la presencia de 
un santuario en Lixus consagrado a sms (Marion, 
1972: 73; Bonnet, 1992: 125), hipótesis lógica si 
situamos la amonedación de mqm sms en Lixus. 
Por otra parte, también en Malaka debía existir 
un templo dedicado a sms, pues en los reversos de 
las monedas (Mora, 1981: 38-41) siempre encon­
tramos un sol con un número variable de rayos. 

El espacio del puerto también tendría un 
estatus especial y ofrecía la posibilidad de refu­
gio de la mala mar, asilo en caso de ser persegui­
dos, reparación de los barcos y descanso y 
entretenimiento para los tripulantes. 

3. £1 pecio del Bajo de la Campana 

El pecio del Bajo de la Campana (Cartage­
na, Murcia) fue localizado en 1958, durante los 

2: Malaka. 3: 
6: Lixus. 

trabajos de voladura y recupe­
ración de chatarra proceden­
tes de barcos modernos en 
este bajo calizo de 100 m2 de 
superficie, que originariamen­
te sobresalía 0,5 m de altura 
de la superficie marina, lo que 
ha provocado históricamente 
diversos hundimientos. Situa­
do en las proximidades de Isla 
Grossa, en la ruta de acceso al 
Mar Menor por la Punta del 
Estacio, a causa de las vola­
duras recientes el bajo está 
actualmente a -1 ,5 m de pro­
fundidad y las cotas circun­
dantes oscilan entre -12 y - 2 4 
m de profundidad (Roldan et 
ai, 1995: 11-12) (Figs. 2 y 3). 

Hacia 1959 un grupo de 
buceadores deportivos extra­
jeron 12 defensas de elefan­

te que mantuvieron en una 
colección privada hasta su 
donación en 1979. La pri­
mera prospección se realizó 
en 1972, dirigida por J. Mas 

García, que tuvo su continuación con otra rea­
lizada en 1988 por V. Antona del Val con el 
Centro Nacional de Investigaciones Arqueoló­
gicas Submarinas de Cartagena donde se realizó 
una planimetría del yacimiento y se observaron 
tres concentraciones diferentes de material 
arqueológico, una en torno a una grieta del 
bajo donde se concentra el pecio fenicio, otra 
entre las cotas de —19 y —24 m donde se con­
centraba material púnico tardío: 11 ánforas de 
Ibiza PE-17, un asa de una Maná C, una Dres-
sel 1A, campaniense A y cerámica de cocina 
rojo pompeyano que pueden fecharse a finales 
del siglo Π a. C. Y un tercer sector, en otra hon­
donada, a 65 m de la grieta, donde se concen­
traban ánforas romanas como dos cuellos con 
asas de Dressel 7-11, dos fondos de Dressel 14-
Beltrán IV y Dressel 20 del siglo I d. C. Ade­
más, hay posibles piezas aisladas tardías como 
un fondo de Dressel 30 y un borde con arran­
que de asa de Keay XLII de los siglos m-v d. 
C. (Roldan et al., 1995: 13-15, 42-43). 
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Sin embargo, los materiales de 
dos de estos pecios fueron publi­
cados conjuntamente (Mas, 1985: 
156-159), y un ánfora ovoide 
completa del Mediterráneo Cen­
tral fue calificada como R-l , y 
fechada entre los siglos VII a. C. 
y época romana republicana, sien­
do las ánforas PE-17 el elemento 
que sirvió de anclaje cronológi­
co, supuestamente en el siglo IV 
a. C. Un año después, Sanmar­
tín (1986: 90) publicó los grafitos 
inscritos sobre algunas defensas 
de elefante y, muy influido por 
el contexto arqueológico, los dató 
epigráficamente entre los siglos 
V-IV a. C. 

Será Guerrero (1986: 151, n. 
17) quien primero llame la aten­
ción sobre el carácter heterogéneo 
del pecio del Bajo de la Cam­
pana, y ese mismo año Ramón 
(1986: 98 n. 4), al estudiar las 
ánforas ovoides centromediterrá-
neas que había localizado en las 
excavaciones de Sa Caleta en 
1986, les otorgó una cronología de los siglos VII-
VI a. C. y del siglo II a. C. para las ánforas PE-
17, indicando lo inadecuado de identificarlas, con 
un ánfora Cintas 268, aunque sigue utilizándose 
(Muñoz, 1987: 475; Roldan et al, 1995: 19), 
porque no tienen el diámetro máximo a la altura 
del arranque inferior de las asas y sí a mitad de la 
panza o algo más abajo (Ramón, 1986: 110-111, 
n. 33 y 1986-1989: 229). Esta división en dos 
pecios será aceptada por López Pardo (1992: 291), 
quien señalará que por la confluencia de estaño 
del norte de la fachada atlántica peninsular y de 
marfil de la costa atlántica africana, sería Gadir el 
punto lógico de salida de esta embarcación. 

3.1. Ánforas R-l y trípode 

El estudio del contenido del pecio fenicio 
muestra claramente cinco diferentes proceden­
cias que revelan el carácter heterogéneo de los 
cargamentos fenicios. 

Oi.e..,. 

(. ) Bajo de La Campana 

MAR 

MEDITERRÁNEO 

FlG. 2. Emplazamiento del pecio del Bajo de la Campana, junto a L· 
entrada del Mar Menor (Roldan et al., 1995: 50, mapa 1). 

El primer grupo lo componen dos fragmen­
tos de borde y dos fragmentos de pared con asa 
de ánforas R- l , con desgrasantes de esquisto, 
cuarzo, mica y caliza (Guerrero y Roldan, 1992: 
143-144, 162-163, figs. 32/36 y 33/36-39; Rol­
dan et ai, 1995: 13-14, 53, figs. 1-4), un cuenco 
copa con desgrasante de esquisto, mica y caliza 
(Mas, 1985: 157, fig. 3/3; Roldan et al., 1995: 
14, 53, fig. 8), un trípode con desgrasante de 
esquisto, cuarzo y caliza (Mas, 1985: 157, fig. 
3/4; Roldan et al, 1995: 14, 53, fig. 7), y un 
plato gris con pie anular, también con desgra­
santes de esquisto, cuarzo y caliza (Roldan et al, 
1995: 14, 53, fig. 6) (Figs. 4 y 5). 

La presencia en todas las piezas de esquistos 
entre los desgrasantes indica una procedencia de 
la región malagueña, al igual que sucede con 
numeroso material anfórico de la provincia 
de Alicante donde fue definido como el grupo de 
importación A (González Prats y Pina, 1983: 
120-121). Este desgrasante tampoco está presen­
te en las cerámicas del Castillo de Doña Blanca 
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I. EL FARALLÓN 

FlG. 3. Bajo de la Laja y Bajo de h Campana, causantes de la presencia de los pecios (Roldan et al., 1995: 51, mapa 2). 

y la bahía de Cádiz, donde destaca la abundante 
calcita (Calvan, 1986: 284, 298, 311), ni en el 
valle bajo del Guadalquivir, caracterizado por la 
presencia de la tremolita como se observa en el 
Cerro de la Cabeza y en Valencina de la Concep­
ción (Calvan, 1986: 297, 310, 313), ni en Bar­
tolomé de Almonte y el Cabezo de San Pedro de 
Huelva, en cuyas cerámicas a mano hay ausencia 

de calcita o sólo indicios (Galván, 1986: 309-
310), mientras que en la cerámica a torno está 
habitualmente presente la calcita, lo que ha lle­
vado a sugerir si procedería del Castillo de Doña 
Blanca (Galván, 1986: 309-310; Millán et al, 
1990: 415). 

Este tipo de desgrasante de esquisto, junto 
con cuarzo y feldespato, se ha localizado también 

9 « - w a r * 3 * 

FlG. 4. Ánforas R-1 evolucionadas, 10.1.2.1 (Roldan et al., 1995: 53, figs. 1-3). 
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en un ánfora Trayamar 1 del pecio 2 de Maza-
rrón en Murcia (García Galán, 2002: 343), por 
lo que esta última pieza debe igualmente proce­
der de la zona malagueña. Si es lógico pensar que 
el ánfora pudo haber contenido agua para beber, 
puesto que se trataba del único recipiente anfó-
rico de la embarcación, cabe presumir también 
en este caso que la embarcación pudo haber rea­
lizado un trayecto Málaga-Mazarrón, que recibi­
ría parte de su abastecimiento de mineral a través 
de esta ruta marítima. 

3.2. Ánfora 2.1.1.2 

Una segunda procedencia sería el ánfora 
ovoide del área centromediterránea (Mas, 1985: 
157, fig. 3 /1 ; Ramón, 1986: 103), T-2.1.1.2. 
(Ramón, 1995: 178, 374, 606), con el color 
blanco amarillento que caracteriza su superficie 
exterior y desgrasante de cuarzo. El dato más 
interesante es su exclusiva distribución en la 
fachada mediterránea de la Península Ibérica 
con la excepción gaditana, Sa Caleta (Ibiza) 
(Ramón, 1986: 104-105, 102, fig. 2/1-2, 117 
y 1999: 182, 212, fig. 15/28) y Punta de Joan 
Tur Esquerrer (Ibiza) (Ramón, 1986: 102-104, 
fig. 2/3-4), Aldovesta (Benifallet, Tarragona) 
(Ramón, 1986: 100, 102, fig. 2/5-6), Torre la 
Sal (Cabanes, Castellón) (Wagner, 1978: 325), 
Toscanos (Málaga) (Ramón, 1995: 606), Casti­
llo de Doña Blanca (Puerto de Santa María, 

FlG. 5. Cuenco copa y trípode (Mas, 1985: 157, fig. 
3/3-4). 
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Cádiz) (Ruiz Mata y Pérez, 1995: 83, figs. 5-6) 
y Cádiz (Muñoz, 1987: 473 , fig. 4 /B1 , 475) 
(Fig. 6). ^ 

Un ánfora hallada en Pithekoussai en la 
tumba 489 del Geométrico Final II del tipo 
2.1.1.2, ha sido clasificada por Docter (1997) en 
su tipo originario de Cartago, Kl A2, sin embar­
go, a partir de un análisis de lámina delgada, se 
ha propuesto un origen sardo (Durando, 1998: 
64; Bonazzi y Durando, 2000: 1265, 1267) por 
la presencia de feldespato (23%) y plagioclastos 
característicos de Cerdeña. 

FlG. 6. Ánfora ovoide 2.1.1.2 (Mas, 1985: 157, fig. 
3/1). 
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3.3. Estaño 

El tercer grupo lo constituirían los lingotes 
de estaño, 4 lingotes de casquete hemiesférico (n.° 
440, 441 , 50.439, 88.124), uno con forma de 
torta circular (n.° 88.123) y otro de forma oblon­
ga (n.° 50.440), con dimensiones de 22,7 χ 10 
χ 3,7 cm. Este último es el más importante por­
que se encontraba adherido a la defensa de marfil 
de elefante n.° 1534 (Mas, 1985: 159; Roldan et 
al., 1995: 16), lo que indica la coetaneidad de 
ambas mercancías. El análisis de uno de estos lin­
gotes señala su composición de estaño práctica­
mente pura del 99,5%, con algunas impurezas de 
Zn (Mas, 1985: 159) (Fig. 7). 

La principal fuente de obtención de estaño 
filoniano y aluvial estaba en Galicia, La Coruña, 
Pontevedra y Orense, con prolongaciones por el 
norte de Portugal, Tras-os-Montes y las Beiras, y 
el oeste de la Meseta, Zamora, Salamanca y Cáce-
res, destacando las cuencas mineras de Noya (La 
Coruña), Lalín (Pontevedra), Carballo (Orense), 
Verín (Orense), La Gudiña (Orense) y Viana del 

FiG. 7. Lingote de estaño (Roldan et al, 1995: 57, fig. 
24). 
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Bollo (Orense) (Obermaier, 1923: 37-39, fig. 3; 
Monteagudo, 1950: 2; Guzmán, 1983: 46-49; 
Merideth, 1998). Esto implica que el estaño debía 
proceder bien del área gallega, bien de la zona de 
las Beiras-Cáceres, siguiendo en este segundo caso 
una ruta fluvial descendente por el Tajo. 

En este comercio, el asentamiento fenicio 
más septentrional de Santa Olaia (Figueira da 
Foz, Coimbra), junto a la desembocadura del río 
Mondego, sería una de las salidas naturales del 
estaño del norte de Portugal, yacimiento que 
presenta piezas aisladas como platos de engobe 
rojo que podrían situarse a fines del siglo VIII a. 
C. (Pereira, 1997: 237, fig. 106/4) o siglo vil 
a. C. (Pereira, 1997: 237, fig. 106/6), pero cuya 
mayor parte del conjunto cerámico corresponde 
a los siglos VI y V a. C. 

3.4. Galena argentífera 

Otro dato importante es que entre algunos 
fragmentos de escorias de mineral localizados en 
el pecio del Bajo de la Campana, un nodulo ha 
sido identificado con seguridad como galena 
argentífera (Roldan et al., 1995: 16), que podrían 
proceder de la zona minera de la Rambla More­
ras (Mazarrón, Murcia), lo que constituiría una 
cuarta procedencia, salvo que exista alguna intru­
sión posterior. 

Este dato permite relacionarlo con los dos 
pecios fenicios de Mazarrón, localizados en 
1988, aunque la estructura de madera del barco 
lo fue en 1989 (Cabrera et al., 1992: 38; Negue-
ruela et ai, 1995: 189), y el segundo pecio en 
1994 (Negueruela et al., 2000: 1673-1675, fig. 
2), porque en el fondo de la bahía de Mazarrón 
se documentaron siete fragmentos de lingotes 
circulares con sección plano-convexa con un 
90% de plomo, quizás procedentes de la cope­
lación de galena argentífera, que cabe fecharlos, 
al igual que el primer pecio, hacia el siglo VII a. 
C. (Negueruela et ai, 2000: 1672). El segundo 
de los barcos, que se localizó intacto, transpor­
taba un ánfora de saco tipo Trayamar 1 (García 
Galán, 2002: 347 fot.) y el borde de otra, dos 
piezas de un molino de mano, una espuerta de 
fibra vegetal con asa de madera y numerosos lin­
gotes de plomo con sección plano-convexa, de 
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los que se recuperaron 1.797 fragmentos con un 
peso total de 2.120 kg, o sea una carga que supe­
raba las dos toneladas (Negueruela et al, 2000: 
1674-1675, fig. 2; Negueruela, 2000: 194-195, 
figs. 8-9; Negueruela en Sánchez, 2000: 13). 

Estos dos barcos, distantes entre ellos 50 m, 
aunque quizás haya más pecios, se trataban de 
pequeñas embarcaciones, pues el segundo barco 
que se conserva completo tenía 8,10 m de eslora 
o longitud, 2,25 m de manga o ancho y un pun­
tal de 1,10 m, con una estructura de pino y cua­
dernas de higuera cosidas con fibra vegetal 
(Negueruela en Marmol, 2000: 18). En el pri­
mer barco se documentó una resina vegetal que 
impermeabilizaba el interior y el exterior de la 
embarcación (Negueruela et al., 2000: 1673). 

3.5. Marfil 

El quinto conjunto del Bajo de la Campana 
estaría compuesto por las 13 defensas de marfil 
que lógicamente deberían proceder del norte de 
África, cuyas dimensiones oscilan entre 30 y 99 
cm, cuatro de las cuales presentan inscripciones 
fenicias (Fig. 8). 

La procedencia más lógica para el marfil 
sería Marruecos, y aunque la principal fuente 
de abastecimiento debía encontrarse en la 
fachada atlántica como refleja el periplo de 
Pseudo-Escilax, no debemos descartar la facha­
da mediterránea de Marruecos, bien en la 
Península de Tánger donde se conocen en época 
romana elefantes, bien desde Melilla, puerto 
históricamente conectado con Malaka pues 
Estrabón (III, 4, 2) señala que era "el mercado 
de los nómadas de la costa opuesta", bien desde 
la costa argelina, pues tenemos constancia de 
ánforas ovoides centromediterráneas en los 
estratos 5 y 6 de Les Andalouses (Cintas, 1976: 
43, lám. 38/25; Ramón, 1986: 107, fig. 3/4), 
denominadas por Vuillemont (1965: 244, 246-
247) M18, que coexisten en ambos estratos con 
ánforas R-l y Rachgoun. 

Quizás también al pecio fenicio corresponda 
un ancla de piedra con forma triangular de 
78 cm de altura, 15-20 cm de grosor variable, 
72 cm de ancho en la base y una perforación 
superior de 17 cm (Mas, 1979: 100, fig. 80; Rol­
dan et al, 1995: 15, 56, fig. 21). La única pieza 
fenicia equivalente conocida es el núcleo de un 
ancla de plomo localizada a 60 m del segundo 
pecio de Mazarrón, con forma de pirámide 
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FlG. 8. 73 defensas de marfil de elefante (Mas, 1985: 158, fig. 4/1-13). 
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truncada, de 7 cm de alto, 4,8 cm de ancho y 
48 cm de longitud (Fernández Carvajal, 2002: 
335-336) (Fig. 9). 

4. Elefantes y marfil 

Dentro de la red comercial fenicia que 
conectaba el Atlántico y el Mediterráneo, los 
puertos de Gadir o Malaka se trataban de pun­
tos neurálgicos en la arribada de embarcaciones 
de distintas procedencias, para luego ser reexpe­
didas sus mercancías hacia el Mediterráneo Cen­
tral y Oriental, caso de la plata de Huelva, el 
estaño y oro de Galicia y Portugal o el marfil, 
maderas de lujo olorosas, pieles de animales exó­
ticos y oro de Marruecos. 

En el caso de las defensas de los elefantes, hay 
un escaso número de objetos de marfil de lujo 
encontrados en excavaciones urbanas en Cádiz 
(Pisano, 1993) o Malaka, aunque hay piezas de 
gran calidad (Gran Aymerich, 1990: 147, fig. la-
b), puesto que se trataría de productos que una 
vez manufacturados en ambas ciudades irían 
mayoritariamente hacia el interior de la Península 

1 \ 
\ 

\ 

X 
,) 
f 

/ 
y 

FlG. 9. Ancla de piedra (Roldan et al., 1995: 56, 
fig. 21). 

Ibérica, o como materia bruta podrían seguir una 
ruta marítima, aunque el marfil en bruto también 
seguía rutas terrestres para ser trabajados al gusto 
indígena como se observa en Cancho Roano 
(Celestino, 1997: 364). Estas importaciones de 
marfil en bruto se retrotraen hasta el Calcolítico 
pues se conoce la punta de la defensa de un ele­
fante aún sin trabajar en el tholos de Matarrubilla 
en Sevilla (Collantes, 1969: 58-59). 

Un dato importante ha sido la documenta­
ción de dos huesos de metacarpo de elefante en 
el nivel del vertedero fenicio de Lixus, y aunque 
suponen sólo el 0,67% de la muestra (Grau et 
ai, 2000: 200-201, fig. 6), claramente indican 
la presencia de elefantes en la cuenca del río 
Loukos entre los siglos vin-vil a. C. 

Su presencia en el norte de Marruecos tam­
bién puede inferirse por la mención en el Peri-
plo de Hannón en el párrafo 4, a media jornada 
del altar dedicado a Poseidón en el cabo Soloeis 
o cabo "rocoso", junto a un "lago que estaba 
situado no muy lejos del mar, poblado de nume­
rosas cañas de gran tamaño; y allí había también 
elefantes". Este altar debió ser visitado por el 
Pseudo-Escilax (112) pues señala que "En la 
punta del promontorio hay un gran altar consa­
grado a Poseidón. En el altar hay estatuas con 
inscripciones, leones y delfines" (trad. García 
Moreno y Gómez Espelosín, 1996: 94, 115). 

Aparte del uso militar realizado por Pirro, rey 
de Epiro, contra los romanos cuando desembarcó 
en Tarento el 281 a. C , la primera vez que en la 
Península Italiana se utilizaron en guerra (Plin., 
N.H., VIH, 6), será a partir de la expansión car­
taginesa cuando el elefante se va a convertir tam­
bién en un arma estratégica en los ejércitos de 
Cartago, especialmente por los bárcidas en la 
Península Ibérica e Italia, y es presumible que este 
factor incentivase las expediciones cartaginesas 
hacia latitudes meridionales de Marruecos a par­
tir de la Primera Guerra Púnica (264-241 a. C ) , 
siendo en cambio sólo excepcionalmente utiliza­
dos en fecha más tardía por el ejército romano, 
como sucedió en la batalla de Tapso en el 46 a. 
C. En este sentido, su uso como motivo icono­
gráfico en las monedas de los bárcidas (Villaronga, 
1973, 1994; Alfaro, 1998) debe reflejar la com­
binación de poderío bélico y origen africano de 
esta dinastía cartaginesa. 
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Para acceder al Loxodonta loxodonta cyclotis 
o elefante de bosque, el de menores dimensio­
nes y más útil en la guerra, ya que tendría una 
altura comparable a la de un dromedario o 
camello, sólo se podían localizar en las zonas 
costeras de la fachada atlántica africana, aun­
que actualmente su distribución tiene su límite 
septentrional en el Senegal por haber sido 
sometidos a una caza continua, pues en la 
fachada oriental existe el elefante de sabana, o 
Loxodonta loxodonta africana. 

Es importante que todavía a mediados del 
siglo XX había elefantes en el sur de Mauritania 
que cruzaban la frontera al finalizar el invierno 
en busca de agua hacia dentro de Malí (Duche-
min, 1949: 127; Vacquié, 1950: 99, fig. 29), 
relativamente próximos al punto final donde el 
río Senegal es frontera entre Mauritania y Sene-
gal. Un ejemplar femenino del elefante de bos­
que que fue encontrado muerto en 1949 tenía 
una altura en torno a 1,90 m (Duchemin, 1949: 
128) frente a los elefantes de sabana femeninos 
que llegan hasta cerca de los tres metros. 

A partir del reinado de Boco I a finales del 
siglo II a. C , los elefantes van a ganar especial 
importancia en Marruecos, no sólo como una 
lujosa exportación sino también como símbolo 
del poderío militar del reino, siguiendo el mode­
lo del rey masilo Yugurta, su yerno, dentro del 
contexto de la guerra regional que supuso la 
Guerra de Yugurta (112-105 a. C.) (Sal., Iug), y 
ambos lo reflejarán en sus monedas que tienen 
como reverso a elefantes (Mederos y Escribano, 
2002: 129, fig. y 132, fig.). 

En este contexto hay que entender la refe­
rencia de Plinio (N.H., VIII, 5) a un acto públi­
co de justicia donde "el rey Boceo quisiese matar 
30 hombres y los atase a palos para que otros 30 
elefantes los despedazasen", acontecimiento que 
aparecía recogido en uno de los textos no con­
servados de Juba II. 

Las fuentes mencionan abundantes elefantes 
en Marruecos (Str., XVII, 3, 4; Plinio, N.H., V, 
1, 18), durante el siglo I a. C , especialmente alre­
dedor del Estrecho, citándose el topónimo Ele-
phas en la zona más estrecha próximo a punta 
Cires (Str., XVII, 3, 5-6), señalando que los indí­
genas luchaban con escudos de piel de elefante 
(Str., XVII, 3, 7) y la manera en que los elefantes 

se defendían (Str., XVII, 3, 8). En el Estrecho, 
"La provincia [Tingitana] misma, montañosa en 
su parte oriental, cría elefantes y los hay también 
en el monte Abila y en los que, por su altura 
similar, llaman 'Los Siete Hermanos': en unión 
con el Abila se alzan sobre el Estrecho" (Plinio, 
N.H., V, 1, 18; trad. Bejarano), nombre de Sep-
tem Fratres que deriva de una alineación de siete 
montes de altura similar (Mel., I, 5, 29; Plinio, 
N.H., V, 1, 18; Sol., Coll. Rer. Mem., XXIV). 

Según algunos autores, en las descripciones 
de Estrabón (XVII, 3, 6) y Plinio (N.H., V, 1, 
18), el monte Abila sería el Yebel Musa y los Sep-
tem Fratres el istmo de Ceuta, aunque conside­
ran que en referencias posteriores de Ptolomeo 
(IV, 3) y el Itinerario de An tonino (1) el monte 
Abila corresponde al Monte Hacho (Gozálbez, 
1988: 7, 12, n. 13). 

Precisamente en la proximidades de Tinge, 
actual Tánger, ciudad fundada por Anteo, se 
conservaba "un enorme escudo hecho de una piel 
de elefante recortada y que por su tamaño ahora 
no puede manejar nadie que pretendiera usarlo 
(...) y por eso lo custodian con suma reverencia" 
(Mel, I, 5, 26; trad. Bejarano). 

En el bosque de Mamora, a la altura del río 
Bou Regreg y próximo a la ciudad de Sala, es 
donde parece que eran más abundantes, pues la 
zona estaba "plagada de manadas de elefantes" 
(Plin., N.H., V, 1, 5). También cita elefantes a 
la altura del río Ger, habitualmente identificado 
con el río Guir, en la vertiente sureste de la cor­
dillera del Atlas, donde se mencionan los "bos­
ques cercanos llenos de elefantes" a mediados del 
siglo I d. C (Plin., N.H., V, 1,15). 

La caza se realizaba habitualmente abriendo 
fosas en la tierra y acosándolos a veces con caba­
llos para dirigirlos al lugar preparado (Plin., 
N.H., VIII, 8; Eliano, XIV, 5-6). Resulta llama­
tivo cómo se creía que los propios elefantes eran 
capaces de romperse los colmillos a golpes en los 
árboles para que los cazadores los cogiesen y les 
dejasen escapar vivos (Plin., N.H., VIII, 3). 

Es interesante que mencione que algunos 
pueblos, como los trogloditas, de los "confines de 
Etiopía", vivían sólo de este tipo de caza (Plin., 
N.H., VIII, 8), pueblo citado en el párrafo 7 del 
Periplo de Hannón como "capaces de correr más 
rápidos que los caballos". Los trogloditas tenían 

© Universidad de Salamanca Zephyrvs, 57, 2004, 263-281 



274 A. Mederos Martín y L. A. Ruiz Cabrero I El ρ, 

una técnica de caza propia, vigilaban a los elefan­
tes desde lo alto de los árboles y atacaban al últi­
mo de la manada agarrándole la cola y cortándole 
inmediatamente los tendones de las patas traseras, 
lo que le hacía cojear y quedar a merced de los 
cazadores que lo flechaban y seguían su rastro de 
sangre si lograba escapar (Plin., N.H., VIII, 8). 

A finales del siglo I e inicios del siglo II, gra­
cias a Marcial (Ep., IX, 22) y Juvenal (XI, 125), 
conocemos la moda de tallar lujosas patas de 
marfil para las mesas de madera de cidro del 
Atlas, que se unió a su habitual empleo en esta­
tuaria, pues "no hay material más estimado para 
hacer estatuas de dioses" (Plin., N.H., VIII, 10). 

Es interesante la posible vinculación de los 
elefantes con las bestias celestes (Eliano, VII, 44), 
autor que sitúa la presencia de un cementerio de 
elefantes en el Atlas (Eliano, VII, 2), pues así 
aparecen mencionados en la inscripción I.A.M. 
100 de Banasa del 216, durante Caracalla 
(Gozálbes, 1978: 185 y 1997: 193). En este sen­
tido Plinio (N.H., VIII, 1) comenta que los ele­
fantes "reconocen por deidades a las estrellas y 
veneran al Sol y a la Luna". No obstante, auto­
res como Gozálbes (1988: 8 y 1997: 193) consi­
deran que los elefantes del área del Estrecho 
habían sido exterminados en un momento avan­
zado del siglo III. 

También en el siglo III, aunque probablemen­
te usando fuentes más antiguas como las ya cita­
das, Solino (Coll. Rer. Mem., XXIV) vuelve a 
señalar la abundancia de elefantes en la región de 
Septem Fratres, información que repite a fines del 
siglo IV el escritor africano Marciano Capella en 
De Nuptüs Mercurii et Philologiae (VI, 668). En 
contraste, Themistios también a fines del siglo IV, 
habla en sus Orationes (X), de la exterminación 
del elefante en el norte de África, pero se trata 
de un filósofo que residía en Constantinopla, y 
parece lógico que así fuera con los elefantes que 
Plinio (N.H., VIII, 11) comenta que existían en 
las Sirtes y probablemente en los sectores monta­
ñosos del Rif en el norte de Marruecos, pero no 
necesariamente en regiones periféricas al Imperio 
como el Atlas. 

En la primera mitad del VII d. C , San Isi­
doro, arzobispo de Sevilla, que vivió entre el 
560-636, señala en sus Etimologías (XIV, 5, 12), 
las cuales estuvo redactando hasta poco antes de 
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morir, que los elefantes ya habían sido extermi­
nados por la caza del norte de Marruecos. 

Dos ejemplos de la continuidad del comer­
cio del marfil de elefante en época romana en la 
fachada atlántica portuguesa son el hallazgo de 
dos defensas completas en el río Arade (Porti-
mao, Algarve), a veces identificado con Portus 
Hannibalis, durante las labores de dragado a ini­
cios de la década de 1980, acompañado por un 
enorme conjunto de ánforas que incluyen PE-
13, Maná C2b, Dressel 1A, IB, 2-4, Lamboglia 
2, Haltern 70, Beltrán I, II, IV, V, Gauloise 4, 
Lusitania 2, 3, 4, 5b, 6A, 8 , 1 1 o Keay III, IV, 
VI y XXV con cronologías hasta inicios del siglo 
V d. C. (Cardoso, 2001: 262-264, figs. 1-2; 
Diogo et al., 2000). También en Cabo Sardáo 
(Baixo Alentejo), próximo al río Mira, apareció 
entre las redes de un pesquero una defensa com­
pleta, acompañada de un ánfora Mañá-Pascual 
A4 y diversas ánforas romanas, Lamboglia 2, 
Dressel IB, Haltern 70, Beltrán I o Lusitana 4 y 
6b, que pueden llegar hasta inicios del siglo V d. 
C. (Cardoso, 2001: 263-265, fig. 3, 267, fig. 5; 
Diogo, 1999: 239-242). En ambos casos, lo lógi­
co es que el marfil proceda de la fachada atlánti­
ca marroquí. 

5. £1 comercio no presencial en la costa 
atlántica africana 

La única referencia textual que tenemos 
sobre el comercio de marfil norteafricano ante­
rior a la presencia romana corresponde al peri-
plo de Pseudo-Escilax (112) y se podría vincular 
quizás a una práctica de comercio no presencial 
según algunos autores (Parise, 1976: 80, n. 30; 
Gozálbes, 1978: 183-184 y 1997: 189), el cual 
Aubet (1994: 259) remonta hasta el siglo VI a. C , 
aunque la redacción del periplo se sitúa mayorita-
riamente en el siglo IV a. C , pero puede contener 
información más arcaica. 

Según algunos autores, es posible que Hero-
doto y Pseudo-Escilax consultasen la misma 
fuente púnica que comentase este tipo de inter­
cambio comercial al exterior de las columnas de 
Hércules (Germain, 1957: 207-211; Desanges, 
1978: 96), pero debe tenerse en cuenta que el 
texto de Herodoto (IV, 196) sólo hace mención 
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a la obtención por "los cartagineses" de oro "en 
Libya, allende las Columnas de Heracles" y no 
menciona al marfil o las pieles de animales que 
cita el Pseudo-Escilax (112). 

El comercio silencioso, mudo o no presen­
cial, silence trade (Grierson, 1903) en inglés, com­
merce muet (Mauny, 1949: 62) o commerce par 
dépôts (Letourneau, 1895: 267) en francés, barat­
te silenzioso en italiano (Parise, 1976) o stumme 
Handel (Hennig, 1917) en alemán, es señalado 
también por Plinio (N.H., VI, 17, 54) en Asia, 
donde era practicado entre los chinos y los seri 
de Ceilán para obtener seda, una "lana (...) que 
se cría en los árboles de sus selvas". Al no poder 
tratar directamente con ellos son descritos con 
cabellos pelirrojos, ojos azules o verdes oscuros y 
ausencia de lenguaje (Plin., N.H., VI, 22, 88-89), 
anédoctas que serán recogidas por otros autores 
(Mel., III, 7, 60; Solin., L, 4; Amm., XXIII, 6, 
68; Mart. Cap., VI, 603; Eust., D.P., 752). En la 
fachada oriental de África, durante el siglo II, 
Filostrato en su Vida de Apolonio de Tyana (VI, 
2) señala que lo practicaban en Sycaminus, entre 
Egipto y Etiopía, donde los egipcios obtenían 
oro, lino, marfil de elefantes, mirra y especies. 

De los etíopes de Cerné se obtenían pieles 
de gacelas, leones, leopardos y de ganado domés­
tico, y en particular, por su alto precio, los col­
millos de elefantes. Este marfil los etíopes lo 
utilizaban usando copas de marfil para beber el 
vino y sus mujeres tenían brazaletes de marfil, 
materia prima que también utilizaban para enga­
lanar a sus caballos. 

Un aspecto que llama la atención es que las 
regiones donde numerosos autores sitúan el 
comercio no presencial realmente se encontra­
ban en zonas de importante ocupación fenicia o 
al menos significativa. Un grupo de autores 
optan por la región de Lixus, ante las referencias 
a que vivían en una gran ciudad y que exporta­
ban vino, reafirmado por la presencia de racimos 
de vid en las monedas de Lixus (Villard, 1960: 
22). Este último aspecto, el comentario de que 
cultivaban vino, sería indicativo de que Cerné 
no se encontraba en una región" tropical, y los 
productos comerciales que se mencionan era 
posible obtenerlos en Lixus (Desanges, 1978: 
117). Sin embargo, no parece una opción admi­
sible porque en el periplo de Pseudo-Escilax se 
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citan como dos zonas diferentes, "la ciudad de 
los fenicios Lixos" y Cerné, y en el primer lugar 
residen los fenicios y en el segundo viven los etío­
pes que comercian con fenicios. 

Un dato orientativo sería la presencia de raci­
mos de uvas en las monedas de Marruecos, las 
cuales conocemos no sólo en Lixus, sino tam­
bién en Tamuda, Rusaddir y como punto más 
meridional Sala (Mazard, I960: 115), a 3 km de 
la actual desembocadura del río Bou Regreg, 
donde se menciona la presencia de elefantes. 

Otros consideran que las referencias que se 
aportan se ajustan mejor a una zona entre Casa-
blanca y el río Oum er-Rbia (Gozálbes, 2002: 
81). Finalmente, recientemente también se ha 
vinculado con Mogador y su área de influencia, 
el cabo Ghir, el valle del río Sous y el río Massa, 
áreas donde López Pardo (2001: 221) sitúa este 
comercio no presencial. 

El uso de caballos y del arco nos relaciona a 
los etíopes sagrados con los Pharousii y los Nigri-
tes, los cuales se servían de carros armados (Str., 
XVII, 3, 7) y en sus travesías por el desierto lle­
vaban grandes odres bajo el vientre de sus caba­
llos (Str., XVII, 3, 3). 

De acuerdo con Ptolomeo (IV, 6, 6), por la 
presencia vecina de los Anatikoi, habitantes del río 
Anatis, Desanges (1962: 232) los sitúa entre los 
valles del río Oum er-Rbia o el río Tensift, siendo 
el primer río la opción casi unánimemente acep­
tada desde Vivien de Saint-Martin (1863: 338). 

Más excepcionalmente se lleva a latitudes 
más meridionales, entre el valle del río Sous, con 
el posible topónimo fenicio de Agadir, gdr 
"muro" o "recinto amurallado", y el Río de Oro 
en el Sahara Occidental (Berthelot, 1927: 214). 

En el siglo XVII se practicaba este tipo de 
comercio en la bahía de Arguin, junto a Cabo 
Blanco en Mauritania, donde los marinos dejaban 
tabaco, agua y bizcocho a cambio de pescado (Jan-
nequin, 1648: 41 , 43; Letourneau, 1895: 268). 

6. Los graffiti de los marfiles 

El pecio del Bajo de la Campana presenta 
cuatro graffiti grabados sobre cuatro de las trece 
defensas de elefante de gran tamaño (Mas, 
1985: 156-159). Según se desprende de estudios 
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anteriores, se considera que su procedencia fuera 
marroquí, debido al conjunto de la carga que seña­
la una procedencia atlántica (López Pardo, 1992: 
289-292; Ruiz Cabrero y López Pardo, 1996: 178-
179). La lectura de las inscripciones realizada por 
J. Sanmartín (1986: 89-91) es del todo correcta, 
aunque en lo referente a la interpretación, se pue­
den hacer algunas matizaciones. 

No cabe duda que la pieza 1.1.1., n.° 1528, 
bd'strt, se trata de un antropónimo ampliamente 
atestiguado en fenicio y púnico (Benz, 1972: 82-
88; Halff, 1963-64: 96-97; Jongeling, 1984: 
154). Sin embargo, las piezas 1.1.2, n.° 1529, 
bd'strt/'bdy 1.1.3., n.° 1537, r 'mlk'ns, interpre­
tadas como un antropónimo más una fórmula 
de cortesía 1.1.2. "(su atento) servidor" o "aten­
tamente" y 1.1.3. "humildemente", respectiva­
mente, merecen una nueva revisión (Fig. 10/1). 

Respecto al primer caso, 1.1.2., la fórmula 
sería obviamente un nombre propio seguido de 
la función o posición social 'bd, es decir, "siervo" 
(Tomback, 1977: 235-236; Fuentes Estañol, 
1980: 189; Hoftijzer y Jongeling, 1995: 816-
819; Krahmalkov, 2000: 351-352), tal vez en 
referencia a un ámbito laico, según podemos des­
prender de la lectura de algunas de las inscrip­
ciones del tofet de Cartago donde la fórmula 
para estas personas dependientes de un templo 
corresponde a 'bd bt (CIS I 247-250, 252-254, 
2362, 2785, 3647=3685, 3779-3780, 4834-
4842, 4844, 4894, 5575, 5657, 5682; Xella, 
1988: 21-23; Martiotti, 1991), o por el contrario 
a un ámbito seglar, donde altos cargos adminis­
trativos se autodenominan siervos de un monar­
ca, según la inscripción fenicia CIS I 5, skn qrthdst 
'bd hrm mlk sdnm, el sello hebreo con forma de 
escarabeo realizado en ónice de Tell en Nasbeh 
(Mizpah) (Gibson, 1971: 62, n.° 14), ly'znyhw 
'bd hmlk, o aquel en jaspe, también de ámbito 
hebreo, hallado en Megiddo (Gibson, 1971: 62, 
n.° 13), Ism' 'bdyrb'm (Fig. 10/2). 

Respecto a 1.1.3., se debe nuevamente tener 
en consideración la fórmula de nombre propio 
más función o posición social, al igual que el 
anterior. En este caso nos hallamos ante un 
antropónimo escasamente atestiguado, sólo en 
ámbito púnico, r'mlk (Benz, 1972: 179; Halff, 
1963-1964: 142), cuyo significado como bien 
señala Sanmartín (1986: 91; Benz, 1972: 409), 
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es bastante incierto. En cuanto al término 'ns, 
debería atender a un significado relacionado con 
"tributo, contribución" (Tomback, 1977: 253; 
Fuentes Estañol, 1980: 202; Hoftijzer y Jonge­
ling, 1995: 877-878; Krahmalkov, 2000: 383), 
y en este sentido debe corresponder a una per­
sona encargada de la administración financiera, 
probablemente una especie de quaestor, si aten­
demos al palmireno 'nwsw (Hoftijzer y Jonge­
ling, 1995: 875) (Fig. 10/3). 

FlG. 10. Defensas de elefante con inscripciones fenicias 
(Sanmartí, 1986: 93, fig. 2). 
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En relación con 1.1.4., n.° 1540, m'puede 
ser que nos enfrentemos ante la abreviatura de un 
antropónimo mlk'tn, mlqrt'ls, mlqrt'zr, msr', mtn% 
mtn'mto mtn'l(Benz, 1972: 139-146), o bien una 
abreviatura de tipo administrativo donde sólo se 
indican las iniciales, my'ms, atestiguada en las ins­
cripciones de Cartago como Imy'ms'm qrtbdst (CIS 
I 269-275, 290-291, 4908-4909), y cuya etimo­
logía vendría de "une forme nominale de la raci­
ne 'ms, en graphie pleine exactament comme le 
mot myp'l" (Sznycer, 1975: 57). Su significado 
sería "ex decreto" según CIS I (3), 346, "l'orden-
nace (ou le relevé)" (Sznycer, 1975: 57-59), "by 
of vote of" (Branden, 1979: 157-158), "by the 
power of" (Heltzer, 1985: 81-83) o "good weight" 
(Février, 1951-1952: 17-18). Sin embargo, hay 
que señalar que el verbo 'ms tiene un significado 
de "llevar, transportar" (Tomback, 1977: 250; 
Fuentes Estañol, 1980: 200-201; Hoftijzer y Jon-
geling, 1995: 872; Krahmalkov, 2000: 378). 

Respecto a su datación paleográfica, aunque 
se pueden observar paralelos en la grafía con las 
formas cursivas de los graffiti incisos en el tem­
plo de Osiris en Abydos y con los óstraca de Ele­
fantina (Peckham, 1968: 106-107, lám. 8), que 
llevan a Sanmartín (1986: 90) a datarlos entre 
los siglos V-IV a. C , debe tenerse en cuenta que 
ciertas formas entroncan directamente con grafías 
entre los siglos vil-vi a. C , como se deduce al 
observar la grafía de la inscripción cartaginesa 
CIS I 5684 o las inscripciones de Ipsambul CIS 
I 111 y 112o aquélla de la caja de Ur (Peckham, 
1968: 104-107, lám. 7-8), por lo que debe lle­
var a elevar la cronología de las defensas de ele­
fante, las cuales resultan ahora coherentes con 
las cerámicas recuperadas del pecio. 

7. Conclusiones 

En el pecio del Bajo de la Campana (Carta­
gena, Murcia), donde han aparecido las 13 
defensas de elefante, coexisten materiales arqueo­
lógicos de cinco procedencias, marfil norteafri-
cano, estaño de Galicia o norte de Portugal, 
cerámica del litoral malagueño, galena argentífe­
ra quizás de Murcia y un ánfora ovoide centro-
mediterránea, lo que refleja la heterogeneidad de 
la carga en las embarcaciones fenicias. 

La documentación de dos huesos de metacar­
po de elefante en el nivel del vertedero fenicio de 
Lixus (Grau et al., 2000: 200-201, fig. 6) indican 
la presencia de elefantes en la cuenca del río Lou-
kos entre los siglos VIII-VII a. O , lo que implica 
que el acceso a esta materia prima podía realizarse 
en el entorno de Lixus del norte de Marruecos. 
No obstante, probablemente se accedía a mayores 
cantidades de marfil a partir de Sala y el río Bou 
Regreg, que también parece que tuvo ocupación 
fenicia pues se han localizado cuatro fragmentos 
de cerámica con engobe rojo de los siglos VII y 
primera mitad del siglo VI a. C. (Boube, 1984: 
166-167, 170), aunque no se han publicado los 
dibujos de las piezas, cuenta con monedas que 
representan un racimo de vid, una espiga y a veces 
un creciente lunar con un sol (Mazard, 1955: 194-
195), vid que se menciona dentro del Periplo de 
Pseudo-Escilax (112) como característica de la 
región donde se obtenía abundante marfil, y pre­
senta la leyenda neopúnica de S'lt, rocoso (Lipins-
ki, 1992: 421), probablemente por la colina de 
Chella donde se emplazaba el yacimiento que se 
levanta en la margen derecha del río Bou Regreg. 

El pecio del Bajo de la Campana puede 
fecharse bien a partir de la combinación de la 
cronología del ánfora ovoide, ca. 625-575 a. C , 
y la presencia de R-l tardías, Ramón 10.1.2.1, 
entre fines del siglo VII e inicios del siglo VI a. O , 
el momento de máxima expansión del comercio 
fenicio en Occidente. 

Más interés ofrece la presencia en todas las 
cerámicas fenicias del pecio de desgrasantes de 
esquisto negro, ya que implica su procedencia 
malagueña del entorno de la desembocadura del 
río Guadalhorce. Esto se ha constatado por aná­
lisis de láminas delgadas del Bajo Segura en el 
sur de Alicante (González Prats y Pina, 1983: 
120-121) y reafirmado por nuevos análisis petro-
lógicos de láminas delgadas para el Alcoià y el 
Comtat del norte de Alicante, donde se ha vuel­
to a detectar la mayoritaria presencia en las cerá­
micas fenicias importadas de este tipo de pastas 
de origen metamórfico con presencia de esquis­
to, cuarcita, mica, granate y anfibolita (Espí, 
2000: 111-115; Martí Bonafé y Mata, 1992: 
108). Estos datos nos indican que Malaka, o un 
centro fenicio de sus inmediaciones, fue el puerto 
principal de donde salió el barco fenicio, el cual 

© Universidad de Salamanca Zephyrvs, 57, 2004, 263-281 



278 A. Mederos Martín y L. A. Ruiz Cabrero IEl pecio fenicio del Bajo de la Campana (Murcia, España)... 

después siguió una ruta hacia Murcia, quizás no 
directamente costeando Granada y Almería, sino 
que también pudo bajar hacia Melilla y luego se 
dirigió quizás en dirección hacia Cartagena o La 
Fonteta. 

Respecto a los graffiti inscritos en cuatro de 
las defensas de los elefantes, proponemos para el 
segundo bd'strt "siervo", para el tercero r'mlk 
"recaudador", y para el cuarto tal vez un tipo de 
figura social con una función relacionada con el 
transporte. No se debe obviar, si se atiende a un 
desarrollo en la lectura de este último, que la raíz 
'ms puede tener un significado de "llevar, trans­
portar", aunque bien pudiera tratarse de una fór­
mula expeditiva o un antropónimo abreviado. La 
ausencia de toda indicación dativa o del uso de 
una preposición antes de los antropónimos, ha 
hecho pensar que estos graffiti harían mención 
al remitente o proveedor, la persona que enviaba 
el material, para posteriormente ser trabajado 
(Sanmartín, 1986: 90; López Pardo, 1992: 292; 
Roldan et al., 1995: 29), en vez de a un destina­
tario, con toda probabilidad en referencia al cen­
tro artesanal donde estos marfiles serían tratados 
para convertirse en piezas de lujo, aunque no se 
debe descartar la opción, que creemos debe ser 
considerada, de una identificación del receptor 
del marfil, ya que en ocasiones los graffiti sobre 
ánforas también pueden hacer referencia al pro­
pietario de la mercancía (Ruiz Cabrero y Mede­
ros, 2002: 113), es decir, a un destinatario, sin 
necesidad de ningún signo dativo o preposición. 
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